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Servir con una pala

â??Ustedes son la luz de este mundo. Una ciudad en lo alto de un cerro no puede
esconderse. Ni se enciende una lÃ¡mpara para ponerla bajo un cajÃ³n; antes bien, se la pone
en alto para que alumbre a todos los que estÃ¡n en la casa. Del mismo modo, procuren
ustedes que su luz brille delante de la gente, para que, viendo el bien que ustedes hacen,
todos alaben a su Padre que estÃ¡ en el cieloâ?• (Mat. 5:14-16).

Mientras dentro de casa se sentÃa el apetitoso aroma del almuerzo del sÃ¡bado, papÃ¡ miraba
extraÃ±ado las escaleras del sÃ³tano. Vio cÃ³mo el perro se metÃa en un pozo de agua en el sÃ³tano,
que se estaba inundando. Una nevada intensa, seguida de un rÃ¡pido deshielo y fuertes lluvias, habÃan
colapsado el terraplÃ©n destinado a proteger la parte trasera de la casa. TambiÃ©n estaba comenzando
a entrar agua por debajo de la puerta. No habÃa otra alternativa que ponerse ropa vieja y comenzar a
sacar agua.

Mientras mamÃ¡ y yo sacÃ¡bamos agua del sÃ³tano, papÃ¡ cavÃ³ una zanja en el patio, para que el agua
drenara. Gracias a que los tres trabajamos juntos, logramos contener la amenaza. Apoyado en su pala,
papÃ¡ pensÃ³ en la casa de al lado. Â¿Les estarÃa pasando lo mismo a los vecinos? El vecino pasaba
fuera de casa largos perÃodos de tiempo, y dos niÃ±os pequeÃ±os no serÃan de ayuda a su esposa en
esa situaciÃ³n. Lo mejor era averiguar.

Efectivamente, la bomba del sumidero no funcionaba y el sÃ³tano estaba inundado. OlvidÃ¡ndonos del
festÃn que nos esperaba en la cocina, nos dispusimos a ayudar. Esta vez, mamÃ¡ y yo cavamos en la
nieve mientras papÃ¡ trataba de descubrir quÃ© estaba impidiendo que la bomba funcionara.

La conmociÃ³n despertÃ³ a Bob, el anciano que vivÃa al otro lado de la calle, quien no pudo resistirse a
acercarse. Al principio, tratÃ³ de echar una mano, pero luego se quedÃ³ mirÃ¡ndonos y opinando sobre
nuestro progreso, incluyendo las malas palabras de rigor. De repente, como que se dio cuenta de lo que
estaba diciendo y se disculpÃ³ por hablar asÃ en â??nuestro sÃ¡badoâ?•.

Ã?l era cristiano de otra denominaciÃ³n y rÃ¡pidamente entendiÃ³ que estÃ¡bamos â??rescatando al
asno que cayÃ³ en el pozoâ?•. Metido hasta las rodillas en la nieve, me di cuenta de que esta era una
oportunidad de testificar, quizÃ¡ menos sencilla que la testificaciÃ³n puerta a puerta.

Finalmente, pude reparar la bomba del sumidero y el nivel del agua comenzÃ³ a bajar. Recogimos 
las palas y nos fuimos a casa a ducharnos y a disfrutar nuestra lasaÃ±a.
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